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! Año XXVI

CABILDEOS
Füera del Parlamento se ha planteado la cris 

sis.
La corona, con los primates de los partidos 

y con los jefes de grupo, va á resolver el con­
flicto planteado por la caída gallarda del ministro 
de Hacienda^^^^. ‘

Los cabildeos y las sombras rodean el gra­
vísimo problema que se va à resolver sin gran­
deza y sin verdadera finalidad.

Las intrigas están jugando papel principalísi­
mo. La astucia, el engaño y la ficción, son los 
factores puestos en juego para el triunfo de la 
rebeldía ó para la consolidación del jefe liberal 
en el Gobierno.

A las camarillas antiguas han sustituido las 
oligarquías políticas y las maquinaciones de los 
grandes fracasados.

Es el fruto de una larga vida de desastres y 
vergüenzas.

Sean cualesquiera los designios de hombres 
mezclados en el juego, el país permanece como 
apático é indiferente ante los sucesos; pero en 
realidad su inercia consiste en la profunda ani­
madversión y en la falta absoluta de confianza 
en todos lo que andan mezclados en el inmora 
litigio. «

Por eso parece que no interesa el problema, 
y espera el desarrollo con admirable estoicismo, 
porque ya tiene opinión formada y resolúción 
lomada para el momento oportuno.

No importan ya, ni interesan á nadie, que en 
la Gaceia figuren estos ó los otros nombres, 
mientras no se cambie el escudo y se suprima la 
leyenda que figura en cabeza.

Que se resuelva mañana) que dure tres días, 
que sea de amplia concentración ó de estrechos 
moldes el nuevo gobierno, cosa es que á todos 
DOS tiene sin cuidado será una continuación del 
gobierno dimisionario, que traerá todos sus vi« 
cios, defectos é inconvenientes, más los propios 
de los nuevos favorecidos con la suerte. A los 
presos les importa poco el cambio de carcelero, 
y mientras no nos decidamos á romper las liga­
duras y forzar los cerrojos de la prisión, sean los 
carceleros de ayer ó los sustituyan otros, mirare* 
mos con profunda indiferencia el juego, éneo-- 
giéndooos de hombros y viend j c -n glacial in­
diferencia cómo siguen los sayones haciendo ji­
rones las vestiduras del país.

Después de la solucióoi el obligado discurso 
de reformas y bienandanzas» de ofrecimientos y 
promesas que se perderán en el olvido para abrir 
ancho paso á la injusticia, á la inmoralidad y ai 
mayor descrédito que los mismos aspirantes
Gobierno se han encargado ya de patentizar, de­
mostrando de un modo evidente que no saben 
una palabra del arduo problema obrero, y que 
no tienen opinión ni juicio formado en el orden 
de las reformas democráticas más obligadas y 
necesarias en estos momentos en que, abier­
tos los moldes del individualismo á solu­
ciones de concordia con el socialismo oportunis­
ta y progresivo, solo una democracia pura, sin 
trabas, atenuantes, es capaz de aspirar y realizar 
los problemas planteados en la calle para resol­
verlos en el derecho con el concurso de todos y 
mediante la directa intervención de la gran ma­
sa nacional.

Los cabildeos han pasado, porque ya se co­
noce el juego; y las cosas que se realizan á la 
sombra y á espaldas del país» como todas estas 
crisis de los partidos y de las oligarquías que 
predominan con el régimen, ni puede crear nada 
estable ni fundar nada beneficioso; porque cuan­
do se oculta la cara es porque el rostro está enro­
jecido por la falta; y cuando se esconde el pensa» 
nuiento, es porque la culpa impone la sombra 
para que no se descubra la falta.

O el sistema está desacreditado y perdido^ 
dios hombres que le rigen comprenden su in* 
Capacidad y apelan á la sorpresa para consumar 
el atentado;ó sistema y hombres, como nosotros 
creemos y afirmamos» han concluido para no 
levantarse más,y no hacen otra cosa que ir 
arrastrados al final desastre por el peso mismo 
de sus culpas.

A. A.

Nota del día
El hombre es una bestia con pantalones.
Leyendo el relato que hace la prensa valen» 

ciana del crimen cometido últimamente en la 
huerta de aquella ciudad, se avergüenza uno de 
pertenecer á esta raza de animales, en la que se 
da el caso singularísimo de que, siendo la que 
se ufana dé tener inteligencia, sea la que más 
crímenes cometa y mas injusticias sancione.

Teresa era una huertana hermosa y sencilla, 
frescota é ingénua: una de esas hijas del pueblo 
qne tienen la belleza natural de las flores silves­
tres, que espontáneamente se crían acariciadas 
por el sol y combatidas por los vientos, robus­
tas, saludables, con toda la rusticidad de la na­
turaleza bravia, pero con toda la fortaleza de al­
ma y de cuerpo para sobrellevar todas las con** 
trariedades.

De ella se enamoró—así se dice—una bestia 
con pantalones, un hombre desconocido» que la 
seguía al través de los campos, en acecho de en­
contrarla una vez al alcance de su sensualidad....

Pobre, hermosa» honrada y valiente, no dió 
crédito á aquel espantajo que la seguía implo­
rándole la limosna de su afecto puro» la mirada 
de sus ojos serenos, el vaho ardiente de su boca 
de mujer virgen j buena.

Y un día en que apenas las luces de la auro­
ra comenzaron á alumbrar la hermosa huerta 
valenciana, y la joven Teresa corría, con su ces­
to al brazo lleno con la colecta hecha en su rús­
tica alquería, para cambiarla en el mercado.... 
se le apareció el hombre, el fantasma que ya le 
había requerido de amores con la tiolencia de 
la bestia indómita....

Desde aquí en adelante ya no se sabe más.
Se infiere que hubo una lucha terrible, por­

que el trigal pisoteado habla á la conciencia del 
juez.... Allí cayó, no obedeciendo á la debilidad 
ni al temor de su alma de mujer, sino rendida, 
exangüe, por una cuchillada del asesino, del 
hombre bestia que, para violar á una hembra, 
requirió á las caricias del acero» para lograr de 
la muerte lo que en vida jamás pudiera haber 
obtenido.

Cometido e' crimen, saciado el apetito, el 
hermoso despojo del festín fué arrojado ála ace­
quia cercana, cuyas aguas, más generosas que 
aquel sér humano, hijo de Dios como los demás, 
lo cubrieron cariñosamente» coloreándose por 
pudor....

Allá correría la bestia ensangrentada y sa­
tisfecha á ocultarse en las sombras, en tanto el 
sol, sonriente, esplendoroso y alegre, iluminaba, 
como todos los días, el espacio infinito donde 
los astros voltean sin cesar.

¡Oh, humanidad! ¿Quién te conoce?
¡Oh, bestia humana que llevas nantalonesl 

¿Qué ha de hacer el tigre para igualarse á tí?...
J. Rodríguez La Orden.

•■♦•--•-•-•■•-•-O-»- 

"" 'nes
Creo que, en punto á crisis, hemos llegado 

ya al párrafo final.
Encargado Sagasta de arreglar el cotarro gu­

bernamental á la manera y como Dios le dé á 
entender, D. Práxedes se ha agarrado á la levita 
de Canalejas, y éste, ni corto ni perezoso» ha 
confirmado sus deseos de ser útil á la monarquía 
en primer lugar, á la patria en segundo lugar, y 
al /¿¿raída en tercero.

Esta vegada, hasta los vendedores del H¿< 
raída podrán dispensar mercedes á sus abona­
dos.

Se presume, por tanto, que en el ministerio 
entrarán: Moret, Canalejas, Rodrigáñez, Nava­
rro como marino, Weyler como militar, Roma- 
nones como cojo ilustrado y democrático» y el 
Sr. Mellado ó el Sr. Celleruelo; uno de los dos, 
porque no hay para más.

Este gobierno, una vez formado, dará, como 
las compañías de teatros» la lisia con las cosas 
que habrá de hacer en beneficio de la Patria» por 
la que e^-tán todos dispuestos á sacrificarse.

Por lo pronto, ya se deja entrever claramen­
te que el decreto sobre las asociaciones religio­
sas sufrirá detrimento en su virginal pureza y no 
se aplicará inmediatamente y con rigor hasta que 
se cumplan derlas re^uisilas,,,^

Estos ciertos requisitos es la voluntad regia, 
que se impone por orden del Vaticano, que es 
aquí el amo de las cargas.

Si esto es cierto; si el Sr. Canalejas ocupa el 
ministerio de la Gobernación y no aplica el de­
creto consabido, tendremos:

Que el Sr. Canalejas es uno de tantos, y que 
sus arrogancias y pujos democráticos é indepen ­
dientes son una farsa.

Nó basta ser demócra^ta: es necesario pare- 
cerio.

D. Práxedes, con todas las marrullerías de 
viejo político que tanta fama le han dado, ha 
hecho todo lo posible por desorganizar el parti­
do republicano español.

Con toda la diplomacia que se le reconoce 
ha tratado de meter en el ministerio á uno ó dos 
diputados republicanos del elemento guberna­
mental, como ellos se llaman, que yo estimo que 
gubernamentales lo son todos.

Melquíades Alvarez y Gumersindo Azcárate 
se han negado al resello, aunque han ofrecido 
que si el Gobierno que habrá de constituirse lo 
hace bajo bases democráticas» ellos otorgarán 
su benevolencia.

Hasta aquí todo lo que se refiere con la 
crisis.

Y como quiera que la democracia que van á 
poner en práctica se anunciará por carteles, para 
entonces dejaremos las reflexiones que nos pue­
da sugerir este desusado modo de gobernar.

*• * *
Ayer hubo gran sermón 

por un padre conocido» 
y para que no faltaran 
oyentes, que están exiguos» 
le llevaron el rebaño 
de los niños del Hospicio....
Oiga usted, señor Ternero, 
oiga usted, amigo mío:
¡Cuánto mejor no serla 
que cogiera á los chiquillos
y se los llevara al campo
á respirar, ¡angelitos!, 
que no á oir los disparates 
esos deí catolicismo» 
que ni los pobres entienden
ni entenderán.... Es delito
de lesa conciencia humana 
embrutecer á esos niños.
¡Señor Ternero, conciencia» 
y no sea usted Ternerillol....

** ♦
Llamamos la atención de nuestros lectores 

sobre el artículo que publicamos en este número 
firmado por D. José Nakens, con cuya idea es­
tamos conformes, anunciándoselo así á tan in­
cansable campeón, para que nos cuente entre 
los primeros.

El Baluarte asistirá á esa Asamblea de­
bidamente representado como entidad y par-< 
ticularmente.

¿Es hora de que hagamos algo?
A hacerlo.
Por nosotros no ha de quedar, ni habremos 

de exigir otra cosa que el mayor desinterés y la 
mejor y más fraternal armonía para fines ulte­
riores.

Cualesquiera que sean.
« » *

Por si hay alguno que quiera imitar el ejem­
plo, voy á transcribirlo siguiente:

«Regalitos electorales.—Varios candidatos 
franceses á la diputación acostumbran á regalar 
á sus electores, á modo no sabemos si de re­
cuerdo ó de aliciente para aquistar su benevo» 
lencia, diversos objetos y hasta comestibles.

En Borgoña y en el Franco Condado las 
personas influyentes aceptan de buen grado el 
obsequio de un reloj de repetición.

En Auvernia la cabeza de ternera constituye 
un regalito electoral, que si no muy delicado que 
digamos, es admitido con gratitud por los in­
teresados.

Un candidato por un distrito de la Gascuña 
cumple tal deber de cortesía, regalando á sus 
electores ¡las obras de Paul de Kock! El hono­
rable diputado compró, precisamente, con ese 
propósito las existencias de una librería de 
viejo.>

Esto nos convendría á todos los que publi­
camos libros.

Vamos á hacer propaganda, compañeros, y 
arrebatésmosle á las tabernas el producto que 
sacan de las elecciones.

No está mal pensado.
** *

El proyecto de Weyler:
<En el proyecto de reclutamiento leído en el 

Congreso por el general Weyler se consigna que 
no solamente habrán de empuñar las armas los 
ttavldas de las Ordenes religiosas, sino hasta los 
religiosos profesos.!

¡Cuando les digo á ustedes que este don 
Valeriano da en el clavo ála sordina y sin decir 
este proyecto es míol

Carrasquilla.

A la prensa republicana
Armemos la máquina, antes que se enmohez» 

can por completo y se inutilicen todas sus pie* 
zas.

No podemos seguir como hasta aquí. O ha­
cemos algo que anime y vigorice al partido, ó 
debemos tener el honrado valor de estenderle 
la partida de defunción.

Hemos llegado á un extremo lamentable y 
vergonzoso. Nadie se ocupa de nosotros ni nos 
tiene en cuenta para nada, constituyendo en rea­
lidad el partido más numeroso de España. Di­
go» sí» alguna vez somos objeto de mofa.

Tenemos una minoría en las Cortes que, 
por no hacer nada, ni se atreve siquiera á pro* 
testar unánime y duramente cuando los reaccio­
narios se unen para calumniar á los republicanos 
de Valencia.

Poseemos un Directorio de Unión Republi­
cana, del que hubiéramos perdido hasta la idea 
de que existía, si no llega á reunirse á comer el 
II de Febrero, yá almorzar» en unión de la mi­
noría» á propósito de un cañonazo: el duelo ve­
rificado últimamente entre un republicano mili- 
tvr y otro civil. En ese Directorio figuran indi­
viduos de quienes ni el nombre ha oido la mayo­
ría de los republicanos.

¿Debemos seguir así? Aspirando á salvar á 
España» no.

¿Y cómo salir de este estado, al que todos 
hemos contribuido? Uniéndonos ahora; olvidan­
do previamente lo que hemos hecho, para pensar 
sólo en lo que debemos hacer. Y haciéndolo.

Sí; hay que reorganizarnos para demostrar 
que somos un partido potente, el único que tie­
ne fuerzas y soluciones para salvar á España.

¿Medios pata lograrlo? Yo sólo veo uno: el 
que propuse años há; este:

Convocar una Asamblea á la que concurra 
todo el republicano que quiera, par su prapla 
inlelallva, sin distinción de matices.

Nombrar representantes para ella por los 
procedimientos que hasta aquí, equivaldría á 
mantener el slalu qua, pues concurrirían las de 
siempre, con los mismos prejuicios, iguales pro­
pósitos é idénticas pequeñeces; se discutirían 
intereses personales ó de fracción y se acabaría 
nombrando un organismo con los señores de 
margen, discutido al nacer, anémico al desarro- 
rrollarse y condenado á morir en plazo breve.

Mientras viniendo todo el que quisiera, ve­
ríamos en la Asamblea á muchos que no pudie» 
ron concurrir álas anteriores porque el caciquis­
mo local ó provincial ó de fracción, (que también 
entre nosotros existe,y en proporciones grandes) 
se la impidieron; vendrían casi todos los prete-, 
ridos, los independientes, los que no han tenido 
ocasión en estos últimos tiempos de dar á cono­
cer sus opiniones ni de influir con su voto en la 
marcha del partido; acudirían, en suma, cuantos 
sienten deseos de que el republicanismo respon­
da á lo que la nación tiene derecho á exigirle.

Si se aceptara la idea, quedaría sólo ;por re­
solver este punto:

¿Quién ó quiénes iban á tomar la iniciativa 
para convocar la Asamblea?

Los señores del Directorio no querrían, por 
no dar así á entender que s? consideraban fra­
casados.

Los diputados tampoco, por haber entre 
ellos varios que pertenecen al Directorio.

El señor Salmerón, la personalidad más sa­
liente del republicanismo, menos todavía, porque 
no pudiera sospecharse que trataba de salir por 
este medio del injusto é impolítico apartamiento 
en que se le tiene.

¿Quién quedaría, pues, con influencia y po­
der bastantes para hacer la convocatoria? La 
Prensa.

Por esta razón me dirijo á ella» y á nadie 
más. Si quiere, ella es la que puede llamar al 
partido, en la seguridad de que ha de respon­
derle.

¿No quiere hacerlo? Pues antes de un año no 
quedará en España ni un resto de organización 
republicana; las masas se apartarán del todo, y 
harán muy bien, de nosotros; y el país, que en 
nosotros séla en nasalras encontraría remedio 
á sus males, tendrá derecho á mirarnos con el
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EL BALUARTE
ulaüibi

El señor Monteros Ríos escribió una carta 
al señor Sagasta adhiriéndose á los acuerdos que 
se adoptaren.

En el teatro Eldot.-íc!o ha celebrado reunión 
el partido socialista.

Al acto asistieron muchas mujeres.
Pronunciáronse varios discursos protestando 

de la conducta de las autoridades y de los pa­
tronos, con motivo de las pasadas huelgas en 
diversos puntos.

El jefe del partido socialista, Pablo Iglesias, 
pronunció un discurso encomiando las huelgas 
cuando éstas tienden á reclamar un derecho, 
pero contando siempre con lo» medios de re­
sistencia necesarios.

El orador ordenó los procedimientos de vio­
lencia en las huelgas, estimando que el obrero, 
pacíficamente, puede conseguir ventajas.

Donde no hay alfabetos podrán los obreros 
llevar sus representantes á los municipios y á las 
Cortes, hacerse oir y demandar justicia para sus 
aspiraciones.

Algo hemos adelantado en instrucción y por 
eso escuchan nuestros consejos, y llegará un 
día en que triunfen nuestras ideas.

El general Weyler comió anoche en casa del 
senador por Toledoi don Luis Palomo.

Asistió también don Manuel Vázquez.

Parece decidido que las Cortes reanuden sus 
tareas el día dos de Abril, leyéndose en la pri­
mera sesión el programa del gobierno, que han 
redactado los señores Canalejas y Moret.

Después se repartirá impreso á los diputados 
y senadores y á la prensa.

El Gobierno aceptará inmediatamente su 
discusión.

En la reunión que se le celebró ayer tarde, 
se discutió si después de celebrado el primer 
Consejcj se facilitarla en la nota oficiosa del 
mismo una síntesis del programa, pero aunque 
algunos eran partidarios de este, prevaleció el 
anterior acuerdo con objeto de dar mayor solem- ’ 
nidadá la promesa del ministerio.

En el programa se hace constar que el Go- 
biern® tendrá las Cortes abiertas todo el tiempo 
posible, procurando que las vacaciones parla­
mentarias no se prolonguen como exceso, como i 
viene sucediendo.

Los personajes que se reunieron anoche en 
casa de Sagasta insisten en que la designación 
de las carteras ha quedado á la completa libertad 
del señor Sagasta. estando ellos dispuestos á ir 
donde se les indique.

Manifiestan que la cuestión de personas les 
importa poco.

Canalejas rogó á Sagasta que le dijera por 
teléfono la cartera á gue sea destinado.

Serán ministros seguramente los señores 
Canalejas, Moret, Weyk’ry el almirante Navarro, 
indicándose como muy probable á los señores 
Mellado. Rodrigáñez, Montilla y conde Roma- 
nones.

Parece que Moret quemará el último car­
tucho á favor del señor Celleruelo en lugar de 
Mellado.

En la villa de Begivar hu ocurrido un crimen 
pasional.

Eufrasio Martínez encontró paseando con 
varias amigas, á una prima suya, hermosa joven 
llamada María Teresa Montiel, á la que había 
requerido de amores repetidamente, siendo des­
deñado.

De improviso la disparó un revolver, cayendo 
la pobre joven muerta, con el cráneo atravesado 
por un balazo.

El agresor huyó.
Al conocerse el trágico suceso se amotinó el 

vecindario, pretendiendo lynchar al criminal.
La guardia civil lo persiguió, encontrando en 

un cañaveral, junto á una noria, el sombrero, la 
capa, las botas y el revólver del asesino.

Supónese que éste se arrojó al pozo de la 
noria.

Telegrafían de Nueva Yor que en Lima, en 
el momento de bendecirse un puente sobre el río 
Marañón, se hundió, pereciendo ahogadas más 
de cien personas.

Dicen de Nuevo Orleans que los pasajeros 
llegados á dicha población, procedentes de Bo­
cas de Toro (Colombia), refieren que los insu­
rrectos colombianos exterminaron á trescientos 
soldados que estaban de guarnición en David.

Cincuenta leales murieron defendie ndo las 
trincheras.

Los restantes fueron cercados y macheteados 
sin cuartel.

Dícese que el antiguo generalísimo Wolseley 
irá al Transvaal, por encargo del rey Eduardo, 
para ejercer una misión pacificadora.

Los italianos se muestran entusiasmados 
con las últimas victorias obtenidas por los 
boers.

En muchas capitales del reino se han cele­
brado manifestaciones de simpatías hacia los que 
tan denodadamente luchan contra los ingleses 
en el Africa Austral.

Todoha concluido
El proyecto de ley del Banco. Las reformas 

de Gracia y Justicia. La nueva organización mi­

desdén, saturado de lástima, que se mira á los 
imbéciles, á los castrados de la voluntad.

No espero (y quisiera equivocarme) que 
todos los periódicos se adhieran á este pensa­
miento. Pero creo que si llegáramos á coincidir 
siquiera 40 ó 50, se nos im ponía el deber de 
convocar la Asamblea. Ruego, por lo tanto, á 
los que estén conformes, que se sirvan manifes­
tarlo, y lo antes posible, pues convendría, por 
razones que están al alcance de todos, que la 
Asamblea se reuniera el 15 de Abril.

El que la Prensa fuese la iniciadora, no que­
rría decir que los diputados y exdipiitados, se­
nadores y exsenadores que quisieran también 
firmar la convocatoria, dejaran de enviar su ad­
hesión al pensamiento.

Tampoco holgaría que los republicanos que 
pensaran venir lo dijeran en carta particular 
para elegir con anticipación el local en que las 
sesiones habrían de celebrarse, con arreglo a 
número de concurrentes.

Tengo la seguridad de que unos centenares 
(mejor sería millares) de republicanos reunidos, 
pertenecientes á todas las fracciones, no debien­
do á nadie su elección, acordarían algo que aca­
base de una vez con lo que acabar debe, y pon­
drían al partido en condiciones de realizar labor 
fecunda. Si me engañare, 00 por esto habríamos 
perdido nada. Es preferible, á vivir vida anémi­
ca en la ilusión ó en la mentira, morir de muer­
te honrada: es mejor que se diga: <No hay parti­
do republicano!, á que se suponga que lo hay, 
pero que es impotente.

El momento para realizar esta idea no puede 
ser más oportuno. Con motivo de la agitación 
obrera> los monárquicos se afanan por dar a j 
entender que no hay ya republicanos en España, I 
cuando lo que no hay es partido, y el mejor me- I 
dio de desmentirlos sería reunirse en Madrid (y | 
digo Madrid por estar en el centro) una repre­
sentación de republicanos, poderosa por su nú­
mero, por su calidad y por su infidencia, y que 
adoptara soluciones que preocupasen á los mo­
nárquicos por lo enérgicas y los perturbaran por 
lo prácticas.

Con esto, y con ofrecer á los obreros que el 
primer gobierno republicano les concedería to*  
das las mejoras y ventajas que hubiesen alcan­
zado hasta entonces los de las naciones más ci­
vilizadas, habríamos hecho una labor de pro­
greso y respondido á lo que el país espera de 
nosotros, poniéndonos de paso en condiciones 
de lucha. Y habríamos hecho más aún: dejado 
de ser una fuerza negativa y comenzado á ser 
una esperanza.

* ★ #
En el pasaje de Andreu se reunieron tam­

bién ayer tarde los cargadores y descargadores 
del muelle que figuran en la sociedad £1 Sol 
Saliente.

El fin de la reunión era acordar las bases que 
han de servir al gremio para solicitar disminu­
ción en horas de trabajoi y fueron aprobadas las 
siguientes:

Que las horas de trabajo no excedan de 
ocho, dándoles dos para la comida; suprimir el 
trabajo á destajo y pedir á los presidentes de las 
sociedades de cargadores y descargadores de la 
provincia de Málaga, Valencia y Barcelona, las 
tarifas porque se rigen, á fin de examinarlas y 
adoptar de ellas lo que estimen conveniente.

Por último, se acordó que se rebaje la cuota 
semanal por asociado de 25 á 10 céntimos.

La reunión fué presidida por Antonio Juarez 
y asistió, como delegado del gobernador, el ins­
pector señor Ortega.

TIRO A PICHONES
Con animación grande se celebró ayer tar­

de la tirada extraordinaria que la Sociedad de 
Tiro á Pichones de Sevilla organizó para la inau­
guración de la nueva caseta de tiro.

Asistieron representaciones de las .socieda­
des de Jerez, Puerto de Santa María, Huelva y 
Córdoba, tomando parte en la tirada los seño­
res siguientes:

Vazquez Zafra, Tejero, González Parejo, 
Camino, Tassara Matta, Cantillo, Camino (F.), 
Urcola, Machuca, Camino (C.), Segovia, Capra, 
lurmo. Rodríguez Garay, Molina, Camino (M.), 
Toro, Camino (H.), Beriolano, García Rueda, 
Lassaleta, Cienfuego, Rivero, Ivisón (R.)» Ciau- 
rriz Otondo, Bilbao (G.), Vázquez (I.) y Osbor­
ne. fR.)

El tiro de prueba se lo repartieron entre los 
señores Cantillo, Camino (D. Clemente), Rodrí­
guez Garay, Molina, Camino (D. Manuel). Ber- 
tolano, Sánchez Lassaleta y Osborne, dispután­
dosele antes mucho.

El premio de inauguración, consistente eo 
una petaca y fosforera de oro» fué ganado por 
p. Narciso Ciaurriz, con 14 pájaros; la fué 
dividida entre el mismo señory D. Manuel Gon­
zález Parejo.

Lallegó á valer 4,600 pesetas.
El premio C. Z., ofrecido por el señor Rive­

ro, de la sociedad de Jerez, lo ganó D. Hilario 
del Camino, con 9 pájaros.

La sesión de ayer fué brillantísima.

¿Tiene algún republicano un medio mejor 
que el que propongo para llegar á ese fio, desea­
do por todos? Que lo indique, y cuente de ante­
mano con mi voto.

José Nakens.

De actualidad
En los centros políticos se discute mucho 

cómo han podido llegar á un acuerdo los seño­
res Canalejas y Moret en la cuestión religiosa, 
que parece ser el cabalio de batalla.

Algunos afirman que el acuerdo consiste en 
no derogar el decreto sobre las asociaciones re*  
ligiosas, pero no aplicarlo hasta negociar con 
Roma, empezando enseguida las negociaciones.

Muchos suponen que no hubo acuerdo, obe­
deciendo á esto la nueva reunión celebrada por 
los señores Canalejas.

La resolución de escribir el programa del 
Gobierno parece que ha sido una exigencia del 
señor Canalejas.

Se conocen algunos detalles de la reunión 
celebrada ayer.

En ella hubo un empeñado debate sobre la 
cuestión religiosa, y parece que quedó resuelto 
mantener el decreto sobre las asociaciones reli­
giosas del señor González, pero no aplicarlo en 
la forma en que está redactado.

La fórmula de aplicación del citado decreto 
dependerá del resultado de una negociación.

Algún periódico indica que no se ha conse­
guido, respecto á esto, una tregua de los repu­
blicanos.

Respecto á la cuestión del Banco se recono­
ció la necesidad de llegar á una fórmula, en la 
que se tenga en cuenta el dictamen de la comi­
sión y las enmiendas, viniendo á ser una ave­
nencia entre los intereses del Banco y los del 
Tesoro.

Hablóse también de la reorganización de la 
Armada, conviniéndose en que se impone gastar 
mucho, si se decide tener una escuadra en con­
diciones para defender las costas y posesiones 
ó reducirnos á no tener más barcos que los ex- 
IricUmente necesarios para determinadas mi­
siones.

Para ésto es indispensable terminar los bu­
ques que se hallan en construcción.

Después de una amplia deliberación se acor­
dó nombrar una ponencia compuesU por los 
señores Moret y Canalejas, para que redactasen 
y escribiesen un programa.

litar que preparaba Weyler. El régimen de las 
asociaciones religiosas. Los compromisos del 

í Gobierno con el país. Los deberes de las mino­
rías gubernamentales de ambas Cámaras, todo 
ha sido olvidado, abandonado y preterido, y las 
Cortes han cerrado sus puertas por virtud de una 
medida violenta, ya que no patrocinada por las 
minoría.-, originada probablemente con su con­
ducta ante las contingencias de que pudiera pa« 
sar el proyecto de circulación fiduciaria.

El Banco ha triunfado una vez más, y el país 
ha sufrido un nuevo agravio, atado de pies y ma­
nos al carro del coloso y condenado á seguir 
apurando las amarguras de la miseria bajo la 
planta dorada del prepotente centro capita­
lista.

A qué fantasear ni hacerse ilusiones alrede­
dor del cambio de Gobierno, sea quien fuere el 
afortunado á quien la Reina otorgue su con« 
fianza.

■ No queremos perder tiempo haciendo cába- 
las ni consumo de substancia gris en discurrir 
acerca de la posibilidad de que sea ó no sea 
Sagasta, con un Gobierno chico ó con la con­
centración pequeña.

Que venga Montero con la concentración 
grande ó que se abra el ciclo conservador vati- 
canista. Todos han andado en el ajo déla crisis, 
porque á todos seles ha impuesto el Banco, co­
mo se les impusieron ayer las comunidades reli­
giosas, y como seles impuso ayer, se les impone 
hoy y se los impondrá mañana el convenciona­
lismo de esta política sistemática, informada 
contra todos los más caros intereses del país.

En estos momentos sereune la minoría repu­
blicana para tratar acerca de la forma cómo se 
han suspendido las sesiones de Cortes por un 
Gobierno en crisis.

No conocemos el pensamiento de nuestros 
diputados ni el alcance que puedan tener sus 
acuerdos; pero lo que es, como ya vayan apoya­
dos por todos, las energías y la protesta no se 
traduzca en una acción rápida, aparejada de 
hechos de relieve y trascendencia, todo trabajo 
será infructuoso y toda reclamación descida y 
menospreciada; y cuenta que concluido todo y 
perdida teda esperanza por los más confiados, 
aquí no quedan más medios que las energías 
eficaces, declarando ante el país que el partido 
republicano está dispuesto á transformar inmen 
diatamente el régimen del Banco, atándole á la 
Cadena con que hoy tiene sujetes á todas íasac» 
tividades del crédito, de la banca, del comercio 
y de los intereses públicos.

Todo ha concluido, porque comprometidos 
los grupos y partidos de la Cámara á un conve­
nio con el Banco, que no significaba otra cosa 
que hacer imposible la transformación del régi» 
men de dicho establecimiento, cualquiera que 
sea el personaje que ocupe el ministerio de Ha­
cienda, declarará intangible y proclamará invul­
nerable al afortunado establecimiento, y nues­
tros restos de riqueza irán á hacer compañía á 
la supresión de todas las libertades, á la pérdida 
de nuestras posesiones y á la absoluta y total 
dependencia de Roma y del Vaticano, que son 
los verdaderos dueños y señores de los destinos 
nacionales.

Todo ha concluido, porque el régimen que 
espira deja una atmósfera viciada y un ambiente 
irrespirable, como herencia para un régimen que 
comienza con tan tristes augurios.

El problema social, que ya no puede plan­
tear la regencia, será el primer conflicto del nue­
vo reinado, que se encuentra con los partidos 
en disolución. Los hombres gastados y des» 
acreditados y la nación víctima de la ane» 
mia.

Todo ha concluido, porque los mismos doc­
tores de cabecera se han manifestado en disi­
dencia para aplicar los remedios, y no han pre­
sentado un verdadero plan curativo, sino un tí­
mido sistema de entretenimiento que no puede 
ni prolongar la agonía del paciente, que tiene 
agotadas ya sus fuerzas y que sólo á impulsos 
de la acción de los grandes reactivos puede vi­
gorizarse el organismo y normalizar la circ ula- 
ción.

Todo ha concluido, porque se ha roto el 
equilibrio de interés que sostenía el tinglado po­
lítico, porque las ambiciones estaban satisfe­
chas, y como no tienen ideales los políticos al 
uso, y las exigencias de los elementos que bus­
caron como auxiliares aumentan á diario, cuan­
do no se han podido satisfacer, ha surgido el 
choque, y aunque los vidrios rotos sigue pagán­
dolos el país, el encuentro es inevitable y el ré­
gimen está perdido.

Para que no concluya la nación como des­
aparece el régimen, hay que salvarle dando tie­
rra al cadáver mal oliente de partidos, grupos y . 
políticos, para que la nación se levante de las 
ruinas del desdichado y desacreditado sistem a 
que la ha conducido á todas las desventu­
ras.

Todo ha concluido, sea cualquiera la solu­
ción de la crisis.

A.

DACTYLE 
MÁQUINAS PARA ESCRIBIR Ï CALCULAR

Las más prácticas, las más económicas 
de las conocidas.

Su aprendizaje y manejo es mucho más senci. 
lio que el de las demás, porque contiene en 28 teclas 
las letras mayúsculas, minúsculas, la numeración 
los signos ortográficos y los especiales del Comer­
cio. En las demás, cada letra ó signo necesita una 
tecla.

El que escribe va viendo lo escrito, pudiendo 
corregir en cada momento cualquier equivocación. 
En las máquinas de otros sistemas no se ve lo es­
crito sino después de enojosa operación.

Los caracteres pueden cambiarse con gran pron­
titud y facilidad por la persona menos perita. En 
las de otros sistemas, el cambio de una letra es una 
operación larga y enojosa, que debe ser ejecutada 
por persona perita.

Es más barata que ninguna de las conocidas.
Las de otros sistemas cuestan de 600 á 800 

francos.
MÁQUINA DE CALCULAR «DACTYLE» 

£,a máquina de eseribir DACTYLE cuesta: 
Modelo número 3.—Francos 300 (unas 

400 pesetas.)
Modelo número 2.—Francos 250 (unas 

337 pesetas.)
Suma, reata, multiplica, divide y extrae raicea 

con gran economía de tiempo y trabajo, y una segu­
ridad absoluta.

Precio: Pequeño modelo, 400 francos.— 
Idem grande, id., 600 francos.

Informes y pedidos en la Redacción de EL 
BALUARTE.

Hdüüias idcíúes
SOCIEDADES OBRERAS

Para tratar de la fundación de escuelas 
láicas y de la creación de un centro de estudios 
sociales, se reunieron ayer en la calle Divina 
Pastora número 25, bastantes obreros.

El compañero Miguel Rubio propuso la fun­
dación de un Centro de estudios Sociales en el 
que podría establecerse una escuela láica.

Á continuación hablaron Enrique Charfolé 
(metalúrgico,) Manuel Vela y Francisco Sola (al­
bañiles), Antonio Zamora y Manuel Rincón, 
acordándose, en definitiva, que una comisión 
formada por Manuel Vela, Diego Martínez, Mi­
guel Rubio, Manuel Pagé y Antonio González 
Vega, estudie la creación de un centro de es­
tudios sociales en unión de la escuela láica.

Aprobadas luego las cuentas y gastos de pro­
paganda, dióse por terminada la reunión, en la 
que reinó completo orden.

Como delegado especial asistió el inspector 
señor García Quizá.

SGCB2021


